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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LAS PUERTAS ABIERTAS POR EL PAPA

EN LA CONFERENCIA DE APARECIDA 

Agenor Brighenti

En el Discurso Inaugural de la Conferencia de Aparecida, el Papa ofreció algunas pautas para la reflexión de los Obispos durante la Asamblea. 
El tenor del pronunciamiento
En su discurso, el Papa comenzó diciendo que la fe cristiana, que viene “animando la vida y la cultura de nuestro pueblos” hace más de 500 años, hoy en la Iglesia de América Latina, enfrenta “serios desafíos” como una globalización sin equidad y “un cierto debilitamiento de la vida cristiana en el conjunto de la sociedad” y de la propia “pertenencia a la Iglesia católica”. Eso pone “en juego su desarrollo armónico y la identidad católica”. Estamos ante una “encrucijada”, dice el Papa, que nos remite a Jesucristo, de cuya fuente “podrán surgir nuevos caminos y proyectos pastorales creativos”. Es Él quien nos da vida plena, que no es intimismo y huida del mundo, al contrario, como discípulos y misioneros nos impulsa a “promover una cultura de la vida”. 

Esta tarea implica, dice el Papa, “un programa general”, respaldado por un “consenso moral de la sociedad”, según la recta ratio y no las ideologías, pues “las estructuras justas son una condición sin la cual no es posible un orden justa en la sociedad”. El trabajo político “no es competencia inmediata de la Iglesia”, que debe respetar “una sana laicidad”, pues, de lo contrario, perdería la independencia en su “vocación fundamental de orientar las conciencias, ofrecer una opción de vida más allá de lo político” y de ser “abogada de la justicia y de la verdad”. Para el Papa otros campos prioritarios de acción son la familia, los presbíteros, los religiosos(as) y consagrados(as), los laicos y los jóvenes y la pastoral vocacional.
Diez tesis principales
Del Discurso Inaugural podemos destacar por lo menos diez tesis que, en lugar de cerrar, abren puertas para la Iglesia de América Latina y el Caribe. Vale la pena mencionarlas:

 1a. La evangelización como inculturación del Evangelio - Hay, en América Latina, una inculturación del Evangelio, visible en el arte, la literatura, la música y la tradición religiosa, especialmente en la religiosidad popular – el alma del pueblo. “El Verbo de Dios se hace carne en Jesucristo, se hace historia y cultura”. 

2a. Una globalización guiada por la ética - La globalización no es mala mientras sea guiada por la ética, poniendo todo al servicio de la persona humana. Hoy ella corre el riesgo de un gran monopolio y de la transformación del lucro en valor supremo. La economía liberal precisa tener presente la equidad, pues continúan aumentando los sectores sociales amenazados cada vez más por una enorme pobreza, despojados de los propios bienes naturales. 

3a. Fortalecer la pertenencia a la Iglesia y su presencia pública - Afirma el Papa que “se percibe un cierto debilitamiento de la vida cristiana en el conjunto de la sociedad y de la propia pertenencia a la Iglesia católica”, debido al secularismo, al hedonismo y también al proselitismo de las sectas y de las religiones animistas y de las expresiones seudo-religiosas. De ahí la urgencia de discípulos y misioneros, seguidores de Jesús y continuadores de su obra, bajo el dinamismo del Espíritu.

4a. En la encrucijada, Cristo, fuente de nuevos caminos – En el contexto pluralista actual, estamos “ante una nueva encrucijada”, con una oferta de diferentes caminos. Cabe a la V Conferencia, “renovar y revitalizar la fe en Cristo”. “De esta fuente, podrán surgir nuevos caminos y proyectos pastorales creativos, que infundan firme esperanza”, para vivir la fe e irradiarla en la sociedad. 

5a. Vida en Él no es huir de la realidad: “la Iglesia es abogada de la justicia y de los pobres” - La religión no es intimismo, individualismo religioso o espiritualismo, pues Dios es la realidad fundante del mundo. Se falsea la realidad cuando de ella se excluye a Dios – “sólo quien reconoce a Dios, conoce la realidad y puede responder a ella de modo adecuado y humano”. Sin Él la realidad se torna un enigma indescifrable. 

6a. La opción por los pobres está implícita en la fe cristológica - La fe nos libera del aislamiento personal y nos abre a la comunión en el encuentro con Dios mismo y con los hermanos. De la fe brota nuestra “responsabilidad en relación a los otros y a los demás”. En este sentido, “la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica, en aquel Dios que se hace pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza”. 

7a. La centralidad de la Palabra de Dios - Cristo se da a conocer por medio de la Palabra de Dios. Ella es condición para seguirlo y vivir con Él, así como para encontrar la vida en Él y para comunicar esta vida a los demás, a la sociedad y al mundo.
8a. Una cultura de la vida como desarrollo auténtico - La plenitud de vida que Cristo nos trajo implica fomentar “una cultura de la vida”, que pasa por un desarrollo auténtico, que como dijo Pablo VI en la Populorum Progressio (en su cuadragésimo aniversario), precisa ser integral, “orientado a la promoción de todo hombre y de todos los hombres”. La vida divina en abundancia es plenitud de la existencia humana, en su dimensión personal, familiar, social y cultural. 

9a. La necesidad de “conversión de las estructuras” – En la misión evangelizadora los problemas sociales y políticos, múltiples y complejos, sólo pueden ser enfrentados con programas generales, con una acción que llegue a nivel de las estructuras. Estructuras justas son condición para un orden justo en la sociedad, que debe estar basado en un consenso moral de la sociedad, sobre los valores fundamentales, basados en la recta razón y no en ideologías y sus promesas. 

10a. Superar la mentalidad machista - La persistencia de la mentalidad machista ignora la novedad del cristianismo, que reconoce y proclama la igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre.
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